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N ottingham, Inglaterra, 11 de
marzo de 1811. Son los albores
de la revolución industrial y
las empresas del textil están

adoptando una nueva tecnología de teji-
do.Miles de artesanos entran en las fábri-
cas y destruyen las nuevas tejedoras. Las
manifestaciones se generalizan por todo
el país en lo que se da en llamar “movi-
miento luddita” (llamado así porque ase-
guran estar liderados por un talNedLudd
a quien, todo sea dicho de paso, nadie ha
visto jamás). El rey inglés, temiendo una
revolución parecida a la que acabó
guillotinando a sus aristocráticos
colegas franceses, envía 35.000 sol-
dados a Nottingham. Las batallas
campales se saldan con cientos de
trabajadores ejecutados o desterra-
dos a Australia. El movimiento
luddita desaparece trágicamente.
A raíz de la crisis económica ac-

tual, sin embargo, una especie de
neoluddismoparece haber reapare-
cido con fuerza, pero no entre los
ignorantes artesanos del siglo XIX
quedefendían sus puestos de traba-
jo, sino entre economistas serios
del siglo XXI. Los intelectuales di-
cen que lamodernización y el cam-
bio tecnológico hacen que las má-
quinas produzcan lo que antes ha-
cían los trabajadores y eso genera
desempleo crónico. El luddismo
del siglo XIX era comprensible
porque defendía sus puestos de tra-
bajo. El del sigloXXI carece de sen-
tido porque se basa en una falacia
económica.
Me explicaré con un ejemplo:

imaginemos un país con 6millones
de trabajadores que sólo produce
dos bienes, pan y tomate (resulta
que a los ciudadanos les encanta comer
las dos cosas juntas ya que han inventado
el “pan con tomate”). Las empresas pana-
deras emplean a 3 millones de trabajado-
res, cada uno de los cuales produce una
barra cada día. Las tomateras emplean a
los otros 3 millones de trabajadores y ca-
da uno produce un tomate diario. Total,
cada día se producen 3 millones de panes
y 3 millones de tomates. Hasta aquí todo
es sencillo.
Imaginemos ahora que al sector pan lle-

ga unamáquina que permite a cada traba-
jador producir no una sino dos barras al
día. La productividad de los trabajadores

se dobla y eso es fantástico, ¿no? Pues no:
un catedrático neoluddita explica que, da-
do que el sector tomate no ha mejorado y
seguirá produciendo sólo 3 millones de
tomates al día y dado que, con la nueva
tecnología, el sector pan puede producir
los 3 millones de panes con la mitad de
trabajadores, los empresarios despedirán
a la mitad de sus empleados. Es decir, el
progreso tecnológico habrá destruido
1,5 millones de puestos de trabajo y el pa-
ro subirá hasta el 25%. ¡La innovación es
una tragedia!

Todo esto sería correcto si no fuera por
el hecho de que es incorrecto. Y es que el
catedrático debería saber que, en unmun-
do donde los ciudadanos se buscan la vi-
da, aparecerán emprendedores que verán
una buena oportunidad de negocio: si
crean nuevas empresas de tomate que
contraten a un millón de trabajadores y
creannuevas empresas de pan que contra-
ten al medio millón restante, podrán pro-
ducir y vender en total un millón adicio-
nal de unidades de pan con tomate y el
paro desaparecerá. El progreso tecnológi-
co, pues, no habrá generado desempleo si-
no que la producción (el PIB) habrá au-
mentado en un… ¡33%! Los neoludditas,
pues, caen en la “falacia de la composi-
ción” que dice que lo que es verdad en un

sector, también lo es para la economía en
su conjunto. En realidad, aunque es cierto
que el sector del pan pierde empleo en pri-
mera instancia, una vez producidos los
ajustes, la macroeconomía no pierde em-
pleo sino que gana riqueza.
Naturalmente, el ejemplo esmuy senci-

llo y no refleja completamente la comple-
ja realidad de nuestro país, pero si uste-
des sustituyen la palabra pan por la pala-
bra industria y la palabra tomate por la pa-
labra servicios verán que eso es más ome-
nos lo que ha pasado en nuestra economía

en los últimos cien años: el progre-
so tecnológico en la industria hahe-
cho que el empleo en ese sector ha-
ya ido cayendo. Pero, a diferencia
de lo que dicen los neoludditas, eso
no ha provocado masivas tasas de
paro, sino que los trabajadores se
han ido recolocando en el sector
servicios al tiempo que la riqueza
del país aumentaba.
Todo esto es todavíamás cierto si

tenemos en cuenta que la mayor
parte del progreso tecnológico no
consiste en aumentar la productivi-
dad en sectores tradicionales, sino
en crear nuevos productos que re-
quieren trabajo: desde iPods hasta
Nespressos pasando por Googles,
Viagras o YouTubes. Ahora bien, el
ejemplo demuestra que, incluso
cuando el cambio tecnológico tien-
de a ahorrar mano de obra, se crea
riqueza y el desempleo no aumenta.
Aquí es donde ustedes se pregun-

tan: si cuando hay desempleo, rápi-
damente aparecen empresas nue-
vas que crean puestos de trabajo,
¿por qué hay un 20%deparo enEs-
paña? Pues porque en España esas
empresas no aparecen rápidamen-

te. Y no lo hacen porque existen muchas
barreras prohibitivas, entre las que desta-
can el exceso de regulación, la rigidez de
los convenios, una banca excesivamente
obsesionada con el negocio hipotecario ig-
norando a los emprendedores y un siste-
ma educativo que permite a los trabajado-
res adaptarse a los cambios impuestos por
la innovación. Y todo eso no sólo hace que
las tasas de paro sean altas, sino que hace
que sean crónicas. Para arreglarlo hay
que liberalizar esos mercados, facilitar la
actividad empresarial y conseguir que los
trabajadores sean más productivos. La
productividad, pues, no sólo no es el pro-
blema que causa el paro, sino que es exac-
tamente la solución… por más que digan
los intelectuales del neoluddismo.c

Másinvestigación,mejorsalud

A veces, y lo he escrito, Cata-
lunya pesa como una losa,
demasiado encantada con
su Arcadia de mediocridad.

Pero otras, su espíritu se revuelve, re-
torna a su ancestral capacidad de su-
peración y, por la vía de recuperarse,
recupera lo mejor de ella misma. Este
es un país extraño, capaz de provocar
un inevitable deseo de huida espriua-
na –“com m’agradaria d’allunyar-
me’n, / nord enllà”–, y a la vez arañar
en ese punto inconfesable donde habi-
ta el orgullo colectivo. Más de una se-
mana después de habernos sonrojado,
enfadado e indignado con el fracaso
de la política en la gestión de la gran
nevada, empieza a ser hora de hablar
de la gente. Porque si allí donde fraca-
só la política reinó el periodismo, tam-
bién allí donde fracasó la política
triunfó el territorio. Es decir, sus habi-
tantes. Y con ellos de la mano, volvi-
mos a la política, pero no a esa política
de retóricas grandilocuencias y gran-
dilocuentes ineptitudes, sino a esa po-
lítica cercana, de alcaldías con la pala
en la mano, arrimando el hombro de
las dificultades. Allí donde fracasó la
gran política, pues, triunfó la política
municipal. Los alcaldes estuvieron en
su sitio, a veces en condiciones extre-
mas, y con ellos estuvieron sus pue-
blos y sus comarcas.
Son tantas las anécdotas extraordi-

narias que nos explican desde el cora-

zón del territorio afectado, que cabe
recordar la enorme capacidad de su-
peración que tiene el ser humano,
cuando se pone a prueba. Y, si me per-
miten la palabra –que, como tantas de
la tontería pijoprogre, no está de mo-
da–, hablaría también de caridad.
Gentes que han ayudado a otras

gentes, ciudadanos que se han organi-
zado para no desamparar a los más
vulnerables, personas que han comi-
do porque sus vecinos se han preocu-
pado, soledades y miedos que no lo
han sido, porque el pueblo no ha falla-
do. La bondad de unos hacia los otros,
y de todos con todos. Y con todos
ellos, sus alcaldes. Es decir, en el va-
cío de la gran política, ha existido oxí-
geno gracias a que el territorio ha esta-
do, se ha movilizado, ha actuado y ha
funcionado.
Ahora dicho territorio levanta el de-

do y exige explicaciones. Dónde esta-
ba el Gobierno, qué hacía, qué planes
tenía, a qué dedicaba el tiempo libre…
Y el Gobierno a su bola, pegando pata-
das a diestro demeteorólogos, y sinies-
tro de Francias, eléctricas o alguien
quepasaba por ahí. Todo elmundo tie-
ne la culpa menos ellos, y hasta los
hay que, en medio del desaguisado,
quieren repetir cargo. La felicidad, di-
cen, es la inconsciencia. Pero hoy el
artículo no va de ellos, de los que de-
bían estar y han fallado, de los que de-
bían liderar y han dormido la siesta.
Hoy va de los que sí estuvieron, veci-
nos, amigos, familias, ciudadanos, y
sus alcaldes. Enmedio del caos, apare-
ció Catalunya, la mejor, la que busca
energías donde hay lamentos. La que
no decepciona. La que se amarra a su
gente cuando falla la política.c

MESEGUER

E n las últimas décadas nuestra so-
ciedad ha tomado conciencia
de la importancia de una ali-
mentación saludable paramejo-

rar la calidad de vida. Además de la pro-
moción de la dietamediterránea, la comu-
nidad científica ha iniciado una línea de
investigación sobre las terapias preventi-
vas basadas en la dieta.
En este sentido, los probióticos (micro-

organismos vivos que cuando son suminis-
trados en cantidades adecuadas aportan
beneficios para la salud) están siendo un
objetivo prioritario para la industria ali-
mentaria, la comunidad científica, las polí-
ticas gubernamentales y el público. Los

productos lácteos que incorporan probió-
ticos parecen ser el mejor candidato para
estemercado ya que hay numerosas inves-
tigaciones que demuestran que estos ali-
mentos tienen un efecto inmunomodula-
dor en el organismo, es decir, contribuyen
a regular el sistema de defensa inmunita-
rio, que protege el organismo de una am-
plia variedad de agentes infecciosos que
ocasionan distintas enfermedades.
Entre los posibles agentes probióticos

más utilizados destacan los lactobacillus,
bifidobacterias y estreptococos. Entre
ellos alguno como el lactobacillus casei in-
munitas está siendo estudiado como regu-
lador del sistema de defensa del organis-
mo.No se debe olvidar que este es un cam-
po en expansión con nuevas líneas de tra-
bajo. En la actualidad existen estudios
científicos que avalan efectos beneficio-

sos de estos productos para la salud como
potenciadores de eficacia de vacunas y en
patologías con creciente incidencia.
Es necesario profundizar en los estu-

dios de investigación, tanto en experimen-
tación básica como en la aplicación prácti-
ca, para comprender la interacción de los
probióticos con el intestino y la relación
entre la respuesta inmune y los efectos be-
neficiosos en la salud. También es impor-
tante identificar las bacterias probióticas
(especies y cepas) más beneficiosas para
cada propósito y determinar la concentra-
ción y frecuencia de consumo. Para ello,
es necesario que no sólo la comunidad
científica esté interesada en el desarrollo
de esta investigación, sino que tanto las
empresas alimentarias como las institucio-
nes colaboren apoyando económicamen-
te el desarrollo de esta actividad.c
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